
Los arrollados

Al final, se escatima la 
reparación a las víctimas que 
no se sienten como afines

LORENZO SILVA

Sharm-el-Seij es una ciudad balnea-
rio donde están los resorts turísti-
cos más afamados de Egipto. Si-

tuada en la zona sur de la península del 
Sinaí a orillas del mar Rojo, su nombre, 
antes de saber que allí iba a celebrarse la 
cumbre del clima, me sonaba. No era 
porque la hubiera contemplado para 
irme de vacaciones, sino porque tiene 
el dudoso honor de haber sido un encla-
ve azotado por atentados terroristas y 

por poseer un muro de cemento y alam-
bre de unos tres kilómetros construido 
para, en teoría, contener la tentación de 
mandar a los turistas europeos a des-
cansar eternamente. Los muros me re-
cuerdan al cuento de los tres cerditos; 
hay muy pocos que resulten verdadera-
mente infranqueables para la naturale-
za.    

Por eso, la ubicación elegida me pa-
reció una metáfora del despropósito que 

va a tratarse en esta cumbre a la que no 
asisten los países que más contaminan 
el planeta, y ni tan siquiera acudirá Gre-
ta Thunberg porque ha perdido la fe. Ig-
noro si el enclave fue escogido para evi-
tar a los calamitosos y pelmas activis-
tas de tres al cuarto que se hubieran po-
dido pegar con ‘Loctite’ a la barra del 
bufé.  

Vierto sobre mi opinión  gotitas de iro-
nía porque hace más de setenta años 
que los científicos nos previenen de la 
inmensidad de un cambio climático que 
ya ha llegado al felpudo de nuestra casa. 
La cumbre nos pilla con una crisis ener-
gética e inflacionaria de la que no se va 
a librar nadie. No sé si a estas alturas te-
nemos que buscar soluciones o estudiar 
el tamaño de la derrota de este ser hu-
mano que ha destruido su cobijo.

Balneario climático

L a memoria no puede ser 
neutral. No puede ser-
lo porque el dolor, el su-
frimiento, el desgarro 
por las pérdidas y por la 

historia de silencios y desprecios, 
de humillaciones a las víctimas es 
algo que debemos asumir toda la 
sociedad como propia. Quienes lo 
padecimos y quienes se quedaron 
al margen. 

La memoria no consiste en de-
cir sólo que matar estuvo mal. La 
memoria no es sólo recordar la in-
justicia del horror que atenazó a 
Euskadi durante medio siglo por-
que una banda terrorista se arro-
gó la representación del pueblo vas-
co para aniquilar la pluralidad y 
otras bandas terroristas se apro-
piaron de herramientas del Estado 
para combatir ilegalmente y de ma-
nera igualmente injusta ese terrorismo.  

Y no valen argumentos ni excusas de 
errores en los señalamientos, ni contex-
tos ni estrategias que puedan dar ni la más 
mínima cobertura a ni una sola de esas 
actuaciones. Es inadmisible y repugnan-
te ver o escuchar que se justifique a ETA, 
es inadmisible y repugnante ver o escu-
char que se justifique a los GAL.  

Eso también es memoria. Expresar el 
estupor y la indignación por que haya 
quien todavía intente dar sentido al ma-
yor sinsentido: al de despojar a las vícti-
mas de su dignidad humana y señalarlas 
como enemigos que era necesario elimi-
nar. No hay palabras suficientes que pue-
dan disfrazar la verdad. Que nadie debió 
matar, secuestrar, torturar ni amenazar. 
Que no se debió matar ni a un terrorista 
ni a un torturador, porque para ambos de-
bió haber juicio. Que cualquier justifica-
ción de ETA o los GAL es igualmente re-
pudiable. Que nadie que murió o resultó 
herido por excesos policiales puede que-
dar desamparado por falta de reconoci-
miento y de reparación. 

Pero, además, la memoria sirve para 

recordar que todo ese horror fue profun-
damente inútil. Porque ETA no consiguió 
sus objetivos y acabamos con ella sin ten-
sionar una sola costura del Estado de De-
recho. Porque los GAL no consiguieron 
acabar con ETA y sí tensionaron las cos-
turas de un Estado de Derecho cuya ra-
zón de ser primera es la protección de la 
vida y la integridad de todas las personas. 
Y porque sobre todas ellas el Estado de 
Derecho se abrió paso definitivamente 
para recuperar la libertad plena de todas 
las personas, la posibilidad de que todas 
ellas actúen en política sin miedo ni coac-
ciones. Una libertad plena que es la que 
permite profundizar y avanzar en la cons-
trucción del Estado democrático y social 
que también es España y en la que está 
volcado el Gobierno de Pedro Sánchez. 

Es sobre esa verdad completa sobre la 
que tenemos que construir la Euskadi que 
queremos ser. Sobre una deslegitimación 
incluyente para dejar a quienes nos si-
guen no sólo una sociedad en la que he-
mos conseguido que nadie mate a quien 
piensa diferente, sino una sociedad vacu-
nada contra cualquier tentación de recu-

perar lo peor de nuestra historia 
reciente. Y no es algo menor por-
que vemos alrededor demasiadas 
tentaciones de resucitar la defen-
sa de las posiciones más totalita-
rias. 

Cuando desde el Gobierno vas-
co los socialistas vascos promo-
vimos el 10 de noviembre como 
el Día de la Memoria lo hicimos 
convencidos, tan convencidos 
como estamos ahora de nuevo 
desde el Ejecutivo de que la me-
moria es un pilar sustancial de 
toda la tarea que tenemos por de-
lante. Una memoria que debe ser 
activa, que se dirija a las víctimas 
sin apropiarse políticamente de 
sus sentimientos. Para decirles a 
quienes padecieron a ETA que sus 
instituciones democráticas y los 
partidos que les representamos 

no olvidamos, que sabemos que ETA ha 
sido la causa de su dolor y la causa de un 
lastre social y económico para el progre-
so de Euskadi, y que contó con el apoyo 
social y político suficiente como para per-
vivir medio siglo. Para decirles a quienes 
padecieron a los GAL, Batallón Vasco Es-
pañol (BVE), Antiterrorismo ETA (ATE) y 
otros grupos terroristas que no les olvi-
damos, que sabemos de su dolor y que 
estamos comprometidos en su repara-
ción. Para decirles a quienes padecieron 
abusos por excesos policiales que quie-
nes les representamos tenemos una deu-
da tardía con el reconocimiento de su su-
frimiento. 

Esas victimas, todas, nos piden de for-
ma reiterada que no las utilicemos, y los 
socialistas no lo vamos a hacer. Lo que sí 
haremos será seguir trabajando para que 
todos y todas en este país digamos sin do-
bles lenguajes, sin excusas y sin matices 
que matar, secuestrar, amenazar, perse-
guir, y torturar estuvo mal y fue profun-
damente injusto. Porque no somos neu-
trales, ni un solo día, tampoco el de la Me-
moria.

La memoria no es neutral
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Hay que seguir trabajando para que todos y todas digamos que matar, amenazar, 
secuestrar, perseguir y torturar estuvo mal y fue profundamente injusto

La retirada nocturna de los restos del 
general Queipo de Llano del lugar 
preeminente que ocupaban en la 

basílica de la Macarena de Sevilla, en cum-
plimiento de lo que dispone la Ley de Me-
moria Histórica, ha venido a reavivar el 
agrio debate que el recuerdo de víctimas 
y verdugos suscita entre nosotros. Al fi-
nal, y sin disimularlo mucho, se acaba ca-
yendo siempre en lo mismo: en escati-
marles el reconocimiento y la reparación 
a las víctimas que no se sienten como afi-
nes por la vía de reclamar que a sus ver-
dugos se los deje en paz para no reabrir 
heridas.  

Por otra parte, también hay quien ce-
lebra como un gesto de normalidad de-
mocrática el reciente desalojo de Queipo 
y el desagravio a sus víctimas, pero no es-
taría tan dispuesto a reconocer la dignidad 
de quienes sucumbieron injustamente 
por otra mano, ni a apear del pedestal he-
roico a sus correligionarios que se los lle-
varon por delante. 

Uno desespera ya de que alguna vez 
asumamos nuestra historia como lo que 
desdichadamente es: una larga ristra de 
abusos sobre personas que no podían de-
fenderse, consumados por iluminados y 
ventajistas de toda ideología y condición 
que no merecen homenaje alguno, sin 
que haya nadie que se hubiera ganado, 
por sus ideas o sus acciones, que se atro-
pellaran sus derechos. 

Sin embargo, y pese a que el empeño 
parece condenado al fracaso, siempre re-
sulta reconfortante que alguien se tome 
la molestia de indagar en ese pasado do-
loroso. No para exaltar o disculpar a nin-
gún matarife pretérito, tampoco para car-
gar en vano las tintas contra él, sino solo 
para que no caiga en el olvido el nombre 
de quienes una y otra vez se vieron arro-
llados por una historia convulsa, la de un 
país que tardó demasiado en ofrecer a sus 
habitantes un poco de justicia, una míni-
ma igualdad de oportunidades y libertad 
para decidir sobre sus asuntos. 

Acaba de publicarse un libro que obe-
dece ejemplarmente a esa obligación cí-
vica. Se titula ‘14 de abril’, lo firma el va-
lenciano Paco Cerdà –autor de otro libro 
memorable, ‘El peón’– y narra hora a hora 
el día en el que se proclamó la Segunda 
República. Salen en él los grandes perso-
najes, desde el rey Alfonso XIII hasta Al-
calá Zamora, que le sucedió como jefe del 
Estado. Pero también los españoles hu-
mildes que incluso en esa jornada, que 
apenas fue cruenta, cayeron abatidos por 
el fuego que no dejó de hacerse. Como el 
encuadernador Emilio Arauzo, el prime-
ro de todos, muerto por los disparos de 
unos guardias civiles en el madrileño Pa-
seo de Recoletos. Cerdà reconstruye quién 
fue y nos invita así a apiadarnos de su 
destino. Es lo mínimo que le debemos.

ELENA MORENO SCHEREDRE

23Martes 08.11.22 
EL CORREO OPINIÓN


